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Quien ha sido para mi la persona de Eduardo Bonnin Aguiló

                                                         Por Freddy Mazariegos

                                                                         London, Canadá

Soy Guatemalteco de nacimiento y Canadiense por adopción. Viví la experiencia personal del cursillo No.36 de la Diócesis de Sololá  en mi bella y sufrida Guatemala, muy cerca del lago de Atitlán del 17 al 20 de diciembre de 1987.

Por esas cosas de Dios que en su momento nuestra mente no llega a comprender, únicamente alcance a vivir en un mes, dos reuniones de grupo en mi terruño, emigrando inmediatamente a Canadá con mi esposa y cuatro hijas. Al llegar a esta tierra fría y con un paisaje blanco propicio de la estación invernal, entré en una depresión que precipito momentos de tristeza y frustración.

Pasaron muchos años de un vacío espiritual que me ocasiono que fuera lentamente perdiendo el sentido de la vida, rechazando a cada momento la invitación de Jesucristo a enderezar el camino y comprender que El me amaba. Hoy en el 2010 recuerdo con alegría un momento de Gracia actual al aceptar una invitación a participar en la II Ultreya Nacional Hispana en la ciudad de Montreal en el año 2001, a la que viajamos con mi esposa y unos amigos Colombianos.   

El re-encuentro con mis amigos cursillistas de diferentes nacionalidades, pero que irradiaban el mismo “germen” de la Gracia, me contagió y motivó a participar activamente en el movimiento. El escuchar el De Colores, oír hablar al Obispo Camacho de su vivencia personal, los amigos exponiendo su rollo laico, las vivencias, pero sobre todo, el gesto, el detalle, las atenciones para con nosotros nos inquieto que hicieran todo eso “por nosotros”. Que momentos más memorables!!!! 

El contagiar la alegría de ser cristianos cursillistas encendió en mí ser de persona la llama que en un momento estuvo a punto de extinguirse. Todas estas personas no estaban Evangelizando, estaban simplemente siendo fieles testigos del estilo de vida de Jesucristo, que no vino al mundo a fundar ninguna religión, sino simplemente a mostrarnos el rostro humano de Dios y a entregarnos un programa de vida basado en el Amor. 

Participando en un taller de mentalidad en la cuidad de Toronto, escuche a unos amigos hablar de Eduardo Bonnin. Inquieto como he sido, les pregunté quién era esa persona, a lo que me respondieron que era el Fundador de los Cursillos de Cristiandad. De inmediato vieron mi interés por conocer más de él y me compartieron una serie de fotografías de sus viajes a Canadá y al analizar su porte humilde, expresiones faciales y gestos de amistad, comprendí que era una persona enamorada de Jesucristo y su Evangelio.

Unos meses después de ese acontecimiento, viaje para una Semana Santa a la ciudad de Antigua para compartir con mi familia y amigos. Pero como cursillista en misión y con precisión, me hice presente en la sede del secretariado y en la librería del movimiento.  El primer libro que encontré de la serie Volviendo a las Fuentes fue “El Pensamiento de Eduardo Bonnin y del Secretariado Diocesano de Mallorca”. Sin titubear lo compré y además me agencie de dos ejemplares del Ideario para uso de la escuela diocesana en London, Canadá donde resido hoy, sin duda, viviendo felizmente y disfrutando la vida llena de los radiantes colores de la Gracia que me permite verla y disfrutarla con ojos nuevos.

No tuve la oportunidad de conocer personalmente al amigo Eduardo. Dos ocasiones para viajar a Mallorca se vieron truncadas por razones de trabajo. Finalmente cuando tuve la oportunidad de hacerlo en el año 2008, nuestro amigo parte a la Casa del Padre, con “pasaporte y sin el requisito de visa” que ya le había sido otorgada por el Cónsul de los cielos, fecha que evoca la Luz que un momento de Gracia Actual le inspiró el escuchar el mensaje del Papa Pio XII, precisamente el 6 de febrero de 1940, relacionado con el que  ““Hay que formarse con rápida y ágil mirada un cuadro claro y minuciosamente detallado, diríamos topográficamente, calle por calle…”, y que le indujo a Eduardo y a sus amigos,  a estudiar y profundizar en  los ambientes de los 40’s.

Esta inquietud Evangélica, desemboca en lo que más tarde se conocerá en el mundo apasionado de nuestro querido Movimiento como el “Principio del Principio” con el escrito  titulado: El Estudio del Ambiente.

Así como la cuna de cursillos es Mallorca, es indudable que para los que no tuvimos la gracia de conocer a Eduardo Bonnin, fundador laico de cursillos, lo hemos llegado a conocer por sus pensamientos plasmados en sus libros y rollos impregnados de la vivencia de lo fundamental Cristiano –Amor a Dios y al próximo- y quien humildemente  se autodenomino “Un Aprendiz de Cristiano”.

Por medio de amigos que tuvieron el privilegio de gozar de su amistad y compartir en un verdadero clima de reunión de grupo,  me han llegado algunos escritos, videos y discos que me han acercado a conocer aún más su pensamiento laical de encontrar a Jesucristo en todo lo que hacemos, decimos y amamos. En una de sus últimas intervenciones nos pide que “Seamos Embajadores del Carisma”. La vida en Gracia nos abre todo un abanico de posibilidades, y dentro de estas está, el servir de instrumento para que muchos más conozcan y se contagien de la alegría que es vivir  en la amistad de Jesucristo. 

Gracias Eduardo por tu entrega al haber sido un “servidor fiel” en el establecimiento y la expansión del Evangelio a través del método de la Amistad.

De Colores…   
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